Introducción

Para muchos padres en el mundo, debe de ser difícil manifestar  el agradecimiento a quien salvo la vida de un hijo y mas difícil, hacer llegar este agradecimiento a la eternidad, allá donde ha partido repentinamente nuestro Ángel, par esta a lado de Dios.

EL: Kazuyuki Koike Sensei, fallecido el 14 de Enero de 1999, a la edad de 51 años, medico cardiólogo especialista en niños, pero más que un excelente medico, una maravillosa persona.

Nosotros: Una familia peruana, que llego a Japón y que tuvo la suerte de conocer al doctor Kazuyuki Koike.

Mi esposo Jorge Hamada Sánchez, nisei peruano, su padre fue Einoshin Hamada, inmigrante japonés natural de la Prefectura de Miyagui y quien arribo al Perú en 1915.

Jorge llega al Japón el 15 de Marzo de 1990 con el solo propósito de buscar un hospital y así poder devolverle la salud a nuestro hijo.

Kansai, nuestro segundo hijo, nació el 16 de Agosto de 1989 y a los 2 meses se le manifiesta la cardiopatía congénita, ignorada hasta ese momento, padeciendo a su vez arritmia y taquicardia. En el Perú no había solución a su problema. Él fue operado aquí en Japón el 21 de Enero de 1997, luego de un tratamiento eficaz, durante 5 años y 6 meses de tomar sus medicinas por 2 veces al día. Ahora hace una vida normal y prescinde de la medicina, pero cave la posibilidad de ser operado nuevamente en el año 2007, si los pequeños jequecitos aún continuaran abiertos ya que por falta de tiempo en la intervención no fueron tocados.

Yo la madre, peruana, soy quien relato esta Historia par que a través de estas líneas, se conozca en toda su dimensión al Medico que no puso ningún tipo de BARRERAS, a la raza, al idioma, ala nivel cultural, para brindarnos su ayuda, sus consejos y que no nos sintiéramos extraños en su país.

¿Por que tuvo que morir, quien te salvo la VIDA?

Fue el primer grito desgarrador, cuando el día 12 de Abril de 1999, recibía a través de mi amiga Yumiko Fujimori, las más tristes de las noticias, que nunca imaginamos mi esposo, mis hijos  y yo y muy en especial Kensai, mi hijo de 9 años, quien escuchaba la dolorosa realidad, había muerto él medico que le salvo la vida y en su llanto dejó traducir todo su dolor.

Kazuyuki Koike Sensei, había dejado de existir el 14 de Enero de este año. Nosotros continuamente llamábamos al hospital donde el DOCTOR trabajaba, y en donde en la actualidad Kensai continua su chequeo, ahora de cadA 6 meses. Siempre nos informaban que pronto se reintegraría, pues en el lapso de 6 meses lo visitábamos mensualmente, y pasaba el tiempo y no sabíamos nada del DOCTOR.

Creíamos que por el idioma no nos entendían, solicitamos a nuestros amigos japoneses, que preguntaran por él y la respuesta era la misma, así se paso mas del año, pero por esas cosas que tiene la vida, nuestra amiga Yumiko San de casualidad se entera y nos trasmite la noticia que nos causa tanta aflicción, por eso, a través de estas líneas, hoy deseamos llegar al, por que lo hemos querido, lo queremos y lo seguiremos queriendo hasta que Dios determine nuestros pasos por esta Vida.

Vida, todo se mueve alrededor de la vida, pero la vida se lucha y la vida se recuerda a pesar de la muerte  y aunque ya  no estas cerca de nosotros KOIKE SENSEI, queremos decirte: Abriste tus brazos a estos extranjeros peruanos, que luego de buscar todas las posibilidades de vida  para nuestro hijo, quién a los 2 meses de nacido, le diagnosticaron Cardiopatía Congénita, cuya enfermedad en nuestro país no tenía solución. 

Jorge mi esposo, llega a Japón 1 año y 3 meses antes que nosotros y trabajo a brazo partid, para buscar hospital también ala doctor que podía ayudara salvar a nuestro bebé.

Mi esposo hijo de Japonés, nisei, sin saber ni una sola palabra del idioma, sin familia, ni amigos ni nadie que pudiera entender nuestro drama, pudo llegar al fin, a una institución Brasileña, quien a través del Doctor Watari, medica nisei brasileña, llega a tu persona, Jorge recuerda haberte presentado un certificado médico, traducido al ingles el cual tú leíste y optaste por decir:  ‘‘Es mejor que Kensai venga a Japón y sólo así yo podría dar mi opinión’’.

Yo quede en el Perú, siempre con la esperanza de que Jorge lograría su propósito. En el Perú, durante todo ese tiempo, Kensai padecía de los malestares de la enfermedad, por lo cual acudía con la ayuda de mi señor padre, a emergencias de diferentes hospitales, pues vivíamos en una angustia grande e incluso no olvido que hasta fue rechazado, por que había epidemia de cólera y los médicos no se responsabilizaban. De verdad que era tanta mi desesperación, que hasta un día me quede sentada por horas en la puerta del domicilio de un doctor que al no encontrarlo en su consultorio, opte por buscarlo pero fue en vano estaba de viaje. Sólo me encomendaba a Dios, le rogaba que mi hijo esperara la respuesta e su papá y Dios me escuchó.

Pronto llegaría la llamada de mi esposo, que me decía: ya encontré el Hospital que sanará a Kensai, ya no te preocupes, nuestra búsqueda terminó.

Partí solo con Kensai, pues dejaba a mi hija mayor de 14 años Flor Elena, por que Cabía la posibilidad de retornar, pero entes de la partida, yo sentía que me despedía  de mi familia, de mis amigos y de mis cosas para siempre.

Llegamos a Japón el 1 de Julio de 1991 al aeropuerto de Narita y Kensai corrió a los brazos de su papá como si nunca se hubieran dejado de ver, ya estábamos en Japón.

Te conocimos en nuestra primera semana de llegada ese día, estábamos hechos unos manojos de nervios. Jorge había aprendido un poquito el idioma y no contábamos con traductor. Nunca olvidaremos tu sonrisa y la cordialidad con que nos recibiste, a primera impresión nos dijiste: A Kensai se le ve bien, yo me ayudaba con un poquito de ingles, y eso fue lo que entendimos, luego nos indicaste que era necesaria una ecografía y nos dirigimos a una sala, donde por primera vez  vimos aparatos tan sofisticados. Con  la  dulzura que te caracterizaba, lograste que kensai  de1 año y 10 meses de nacido se dejara observar con tranquilidad. Pronto observaríamos como cambiabas de un rostro risueño  en uno, que para nosotros era conocido, pues reflejaba la preocupación                  en Perú a todos los médicos que acudimos les observervabamos de idéntica  manera, este signo que nos indicaba que nuestro hijo padecía de una lesión muy sérianos  quedaste mirando un largo rato y nosotros rompimos ese silencio al desirte que estabamos concientes que lo que sufria  kensai no era nada facil. Pero en ese lapso de miradas, se creo una química en los cuatro y nunca fue un obstáculo el idioma para demostrarnos el sentimiento sincero yreciproco.

Al concedernos tu opinión, nos dijiste. La lesión que presenta el niño, en  el corazón, va a necesitar de un tratamiento muy largo y luego podremos hablar de una operación. Están decididos a quedarse en Japón  La respuesta era obvia y tú sabes que no lo pensamos más, ya todo estaba en tus manos y quien sabe sí a través de la enfermedad de nuestro hijo DIOS cambió el rumbo de nuestras vidas

Así, comenzó nuestra peripecia en tu bello país, al cual nos pudimos adaptar rápidamente, y mucho de nuestro camino  fue más sencillo,  gracias a tu ayuda.

Jorge, mi esposo había rentado un departamento en la ciudad de kawagoe, prefectura de Saitama, a la hora y 30 minutos desde la ciudad de Tokio y comenzamos semanalmente a acudir al Hospital de Niños KOKURITSU SHONI BIOYIN en Setagaya- ku Tokio nos transportamos en 2 líneas de trenes metropolitanos y luego en un ómnibus que nos dejaba en la puerta del hospital.

A kensai le practicaron un primer cateterismo daría luego el resultado de 2 zonas afectadas en su corazón. Desde este primer internamiento capté no solo tu dedicación para con él bebe, personalmente tú le colocabas los sueros buscabas incluso hasta el esparadrapo que no irritara su piel, lo llevabas para se reintegre al juego con otros niños internados y me preguntabas si aceptaba la comida japonesa. Detalles tal vez naturales en tu persona, pero nosotros extranjeros percibíamos tu protección y ese cariño que siempre has tenido por kensai.

Después de acudir al hospital por espacio de 1 año y 6 mécesenos comunicaste que te trasladabas a otro nosocomio y sentimos mucho miedo al pensar que talvez ya no te volveríamos a ver, pero que grato resultó escuchar de labios de Yumico San de quien decimos que es  nuestro segundo ‘’ángel’’en Japón, que te trasladabas al Hospital SAITAMA IDAI DE MORO, a sólo 30 minutos de nuestra casa, y es a través de ella que nos preguntas si deseamos que tú continúes viendo a kensai, ahora queremos pensar que este ofrecimiento de trabajo que lo tenías desde hacia mucho tiempo, decidió aceptarlo por ayudarnos una vez más y cuando nos reencontramos en el hospital, me explicabas en inglés la creación  de un Centro dedicado al corazón y gentilmente me enseñaste las instalaciones con Equipos de alta tecnología, luego me presentaste a una señorita enfermera para que me enseñara donde se ubicaba la sala de Electrocardiograma, Ecografías, la de Rayos X y así conocí este gran hospital que parece una ciudad.

Tú sabes que a yumiko San la conocimos cuando acudimos a la oficina del Seguro Especial para  el Corazón, en la ciudad de Kawagoe. Esta fue también una de tus preocupaciones, pero sabías que había posibilidades de ayuda económica, ya que Jorge era hijo de un inmigrante japonés y que tenía un trabajo que le permitía  pagar el Seguro Social, sin este seguro especial hubiese sido muy difícil reunir los 80,000 dólares que era el costo real. Maeno San empleada de la oficina hacía todos los intentos posibles por entendernos y en su intención de ayudarnos, que recuerda, que hacía poco tiempo que había llegado de Perú la señorita enfermera japonesa, que fue como voluntaria de JAICA y en su estadía de 2 años, aprendió perfectamente el idioma español. Yumiko San apareció ante nosotros también con una linda sonrisa y se refirió a mí diciéndome: ¿Señora, cómo esta?¿En qué puedo ayudarles? Y desde ese momento gozamos de su sincera amistad. Aquí se resuelve el segundo problema más grande que nos aquejaba LO ECONOMICO. Recibimos la ayuda del Gobierno Japonés a quien sólo nos queda decirles DOOMO ARIGATOU GOZAIMAS

Koike Sensei, personalmente tú ubicabas a Yumiko San por teléfono así es que gracias a que ella nos traducía, comprendíamos todo lo que tú querías para Kensai y bastaba para conocer tú opinión y obedecerla, de este modo aprendimos a darle correctamente sus medicinas, cuando era necesaria nuevas pruebas e internamientos, para el cambio de leche por que Kensai se volvió alérgico para aconsejar que era el momento adecuado de, iniciarse en los estudios y luego no tener problemas cuando empezara a asistir a la escuela oficial y luego cuando ingresó al colegio te presentaste telefónicamente a su profesora Arai Sensei y le explicabas que él podía hacer sus ejercicios físicos pero no esforzarse, también para indicarle como darle la medicina en caso que se le presentara la taquicardia. HASTA DONDE LLEGABA TU PREOCUPACIÓN. Hoy recuerdo que cuando acudimos a tu consultorio, hasta te divertía ver como Kensai crecía, he iba aprendiendo a hablar el japonés y tan pequeño él intentaba traducirme al español, te dabas tiempo para verlo dibujar y con cariño guardabas sus garabatos en su Historia clínica. Te dabas tiempo para escucharlo y divertido te contaba las anécdotas que tenía en el colegio por su polidactilia, tiene un dedo más en la mano derecha, a la que él le llamaba cariñosamente Kani (cangrejo)

A los 4 años de edad, se había hablado de una posibilidad de operar a Kensai y practicarle el método de Fontan, método francés que consistía en la colocación de una válvula, pero tú eras de la opinión que debiamos de esperar, ya que el tratamiento estaba cumpliendo su objetivo y él hacía una vida normal, era mejor que tuviera más peso, más edad, que tuviera 7 años.

En aquella oportunidad, Yumiko San te trasmitió nuestra decisión y te dijimos que a ojos cerrados haríamos todo lo que tú nos indicaras, pues despues de Dios, lo dejábamos en tus manos.

Kensai se operó a los 7 años y5 meses, el 21 de Enero de 1,997. Intervinieron 4 médicos en compañía de Koike Sensei, ese día nos encontrábamos mi esposo, mi hija a quien a los 5 meses de vivir en Japón, hicimos que viniera para estar a nuestro lado, como debe de estar una familia En las buenas y en las malas siempre hemos contado con amigos japoneses y en este momento tan difícil para nosotros, estaban a nuestro lado y hoy porque nunca es tarde, les hacemos llegar nuestro eterno agradecimiento. Gracias. Kazuco Takahashi  San, Tour Yasukouchi San, su esposa Toshiko San y su joven hijo Yun kun  quien iba a donar sangre si la operación lo requería, Gracias Kayoko Kitagawa San, amiga japonesa que habla español, gracias también a Hiroko Ochia San, Chio Kumagay San, quien en el lapso de seis años de traducción conocía por primera vez a Koike Sensei.

Para nuestra tranquilidad, nos acompañó, llegando desde Perú la hermana de mi esposo, Nilda. De esta manera no nos sentimos desolados.

Kensai ingresó a la sala de operaciones a las 7:00 de la mañana y salió de ella a las 12:00 del día. Narrar esta espera sé que será comprendida en su magnitud, por quienes pasaron por un momento parecido, es muy difícil de explicar.

Al finalizar la intervención, fue Asano Sensei, quien se acercó a nuestro grupo, hablaba en japonés y yo solo estaba ansiosa de saber si mi hijo vivía, pues sabíamos del alto riesgo por el que tenía que pasar. EL Doctor tenía una cara de gran preocupación, y lo único que yo en el escaso conocimiento del idioma, entendía’Yu nen de mo i sido suyutsu  shimasu,’’mi corazón de madre me decía que Kensai estaba bien y al escuchar los suspiros de tranquilidad de quienes estaban a nuestro alrededor, reforcé ese sentimiento, pude oír que entre todos me querían  hacer comprender que la operación había sido un éxito y sólo por falta de tiempo, ya que la sangre le fue extraída de su cuerpecito por un lapso convenido, a un aparato que almacenaba la misma, no lograron cerrar unos pequeños huequecitos y a eso se debía la cara de preocupación del Doctor, habían logrado el 99.9% y lo que yo entendí de ‘’Yu nen de mo i shido shimasu’’era que, dentro de 10 años se volverá a operar. Cave la posibilidad de que estos huequecitos cierren por sí solos en el transcurso de 10 años. Kazuyuki Koike Sensei, Toshiki Kobayashi Sensei, Haruhiko Asano Sensei, Kyo Shunei Sensei y Mio Taketazu Sensei, fueron los 5 médicos que lograron la total reparación de las anormalidades musculares en el ventrículo derecho y la corrección de una estrechez en la irrigación coronaria, devolviéndole así la total normalidad a su corazón ‘’HONTO NI, KOKORO  KARA, DOOMO ARIGATOU GOZAIMASU’’que quiere decir ‘De verdad les agradecemos de todo corazón’’.

Una algarabía se formo en los pasillos de la sala, pues mi familia y yo los contagiamos con nuestra ¡FELICIDAD! Y nos confundimos en largos abrazos, ni que hablar de Perú, todas nuestras familias estaban rezando por que todo salga bien y sus ruegos no fueron en vano.

Ese mismo día después de la operación le pedí a Yumiko San que me acompañara a buscarte para agradecerte, es increíblemente, luego de una ardua labor en el quirófano, estabas impartiendo cátedra a un grupo de tus alumnos y sólo por unos instantes pudimos conversar, así observé tu rostro de tranquilidad pero no de satisfacción.

Kensai permaneció menos de 1 mes internado, su recuperación fue rápida y la misma noche del día de la intervención ya lo pudimos ver y lo primero que nos dijo, fue:’’tengo sed’’y a los pocos días ya estaba de pie en su cama haciendo el ademán de ULTRAMAN.

Koike Sensei, mientras escribo te sigo llorando, ahora un poco más tranquila, pues veo tu fotografía y sé que estás y estarás siempre cerca de mi familia.

Nos vimos en Junio de 1,997,en las consultas mensuales que tenía Kensai y me dijiste que se le suspendía desde ese momento y la medicina que por tantos años tomó a diario y por 2 veces al día, la cicatriz era una mínima señal y ahora todo parecía marchar en orden Yo ya esperaba a mi tercer hijo, y en el transcurso de la operación y el internamiento ya tenía 4 meses de gestación de la que no me percaté y para todos nosotros fue una grata sorpresa. Kesai decía que KAMISAMA (DIOS) lo había premiado y su sueño estaba cumplido. Luego nos vimos en Octubre de ese mismo año, te dijimos que había nacido un varoncito y para recordarte, le íbamos a poner tu nombre Kazuyuki, Kensai te escribió los kanyis  que conforman su nombre Kazu de paz y Yuki de ir, te alegraste y tomaste el papel en tus manos para luego colocarlo en la historia clínica como ya era usual. Me dijiste que Okasan (forma de llamar a las madres), de aquí ya no nos veremos hasta diciembre, y yo te respondí que nos causaría tristeza, pues en 6 años y 3 meses te veíamos mensualmente, lo importante es que te seguiremos viendo y sé que él me entendió. Aquella tarde yo intuí tristeza en su mirada y nos despedimos Kensai y yo, dejando al Doctor, con uno de sus brazos en el escritorio donde apoyaba su cabeza, y la mano izquierda nos hizo la señal del adiós y nunca nos imaginamos que era una despedida para siempre, sería el último día que lo vimos.

El 29 de mayo a las 3:00  de la tarde acudimos a tu casa, conocimos a tu esposa, otro ángel como tú, siempre con la compañía de Yumiko San, Jorge, Kensai y yo oramos frente a tu Butsudan (altar japonés), al lado derecho vimos tu fotografía en un marco grande y acompañado de un crespón. Ahí te encontrabas, con tu rostro sonriente y fue en esos momentos en que aceptamos tu desaparición, no pude contener mis lágrimas, Yumiko San, tampoco y en mi dolor me volvía a repartir, mirando a Kensai ¿Por qué tuvo morir, quien te salvó la vida?

Cada uno de nosotros, en compañía de tu señora esposa, procedió a dar dos palmadas, luego una venia, prendimos un osenko (incienso)y tocamos una campanita y así supimos que nos estábamos comunicando.

Tu esposa comprendió nuestra pena, nunca comparada a la de ella y a la de tus 4 jóvenes hijos, dos varones y dos damitas en edad universitaria. En el transcurso de la conversación te íbamos conociendo más y más, tu esposa nos contaba que al recoger tus pertenencias en el hospital donde trabajaste, encontró los diccionarios que tú le encargaste que te comprara para entenderte con nosotros y también otros libros, que le hacía entender lo mucho que deseabas aprender el español. En varias oportunidades te escuchó decir:’’Porque no estudié también el español’’, pero que te sentías contento al contar con la ayuda de Yumiko San. Tu esposa sabía de KENSAI  y conocía nuestra historia. Es aquí donde nos revela, lo que nosotros no pudimos captar en su real dimensión, cuando conversamos sobre los donadores de sangre, en el momento de la operación. Tu sabías que era requisito tener 7 donadores y esto para nosotros era difícil, pero también nos dijiste que confiabas en que no se necesitase y aquello nos tranquilizó.

El día de la intervención nos acompaño Yun Kun como donante, por si se presentaba alguna emergencia, para lo cual él solicitó permiso a su trabajo y nos acompaño todo el día, era un acto de amistad. Lo que nosotros ignoramos, era, que tú en tu preocupación por Kensai, habías efectuado los análisis correspondientes a los donantes ¡A TUS CUATRO HIJOS! Que tenían el, mismo tipo de sangre de nuestro hijo 0 +. Al escuchar sólo cabía en nosotros ¡Admiración! Y el llanto no nos dejó expresarnos más.

Esta actitud te pinta DE CUERPO ENTERO.

Koike Sensei, todo que has hecho por este niño, nos deja tan pequeños a tu lado. Tu Grandeza de Espiritu no tiene límites. Cada día de nuestras vidas estamos moralmente comprometidos a agradecerte y a recordarte.

En una de las cartas dirigida a tu esposa, luego de saber de tu partida, Kensai te escribe estas líneas en japonés.

‘’Koike Sensei, tu fuiste el primer amigo que yo tuve y aprendí a quererte como un hijo. Yo de muy niño te dije que quería ser astronauta y tu me respondiste que eso te hubiera alegrado, pero por mi corazón, sólo debo hacer trabajos suaves y hoy, que no daría yo, por ser astronauta y salir a buscarte a las estrellas’’Te doy muchas ¡Gracias! Por ti estoy con mis papás y mis hermanos.

Ahora mi familia mira el cielo y en esa Inmensidad vemos el rostro de nuestro Angel, el rostro de nuestro ¡TOMODACHI! (AMIGO).

